
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

❧ 

Te damos la más 
cordial bienvenida
Cada día que desperta-
mos, nos gozamos de 
ver la luz y recibir de 
Dios la bendición de la 
vida. En este domingo 
te damos la bienvenida 
a La Vid, y deseamos 
que Dios siga derra-
mando bendiciones 
sobre ti y tu familia.

❧ 

Contén tu enojo
Ante una situación que 
nos desagrada, cuide-
mos la forma en que 
reaccionamos y consi-
deremos lo que dice la 
Palabra de Dios: «La 
discreción del hombre 
le hace lento para la 
ira, y su gloria es pasar 
por alto una ofensa» 
(Proverbios 19:11). 

❧

Dios bendice a los  
que le obedecen
«Bienaventurados son 
los que guardan mis 
caminos» (Proverbios 
8:32). 

Tengamos un corazón 
que honre a la autoridad

«En verdad, en verdad os digo: el que recibe al que yo envié, me 
recibe a mí.»

—  Juan 13:20

Por John Bevere

H
ace unos años fui entrevistado en 
vivo en un programa radial de 
una estación cristiana en una ciu-
dad al sur de los Estados Unidos. 

Estuvimos discutiendo sobre 
uno de mis libros. Luego de 10 minutos de 
conversación, el anunciante hizo una pausa. 
Durante ese tiempo, escuché varios comerciales 
y anuncios a bajo volumen, puesto que no esta-
ba al aire durante la pausa. 

De pronto, escuché a un hombre reportar el 
clima, el cual acaparó mi atención. Él le dijo a 
la audiencia, de cientos de miles, que el clima 
estaba tan frío en un estado específico del norte, 
que había congelado los labios del gobernador 
del estado. Nombró al gobernador y reportó 
que sus labios estaban tan congelados que no 
podía abrir su boca 
y decir algo tonto, 
como normalmente 
lo hacía. 

Me sorprendió; 
mis pensamientos 
divagaron: ¿Es esta 
una estación cris-
tiana? Tal vez este 
reporte del clima 
fue tomado de una 
fuente externa, 
pensé. 

De vuelta al aire, él hizo una pregunta vaga 
a la que respondí diciendo cuán importante era 
tener el corazón de Dios en todo lo que hace-
mos, y le dije: «un buen ejemplo es lo que acabo 
de escuchar en la pausa». Y entonces pregunté: 
¿Es esta estación cristiana? 

—Sí —respondió mi interlocutor. 
—Bueno, tal vez lo que escuché fue tomado 

de una fuente secular, porque quienquiera que 
haya estado hablando no tenía el corazón de 
Dios en lo que dijo acerca de los labios congela-
dos del gobernador. 

—Esa persona soy yo —dijo. 
Así que le dije: «Las Escrituras dicen que 

debemos temer a Dios y honrar al rey o aquellos 
que están en autoridad».

—Sí, pero no hay nada de malo en un poco 
de humor. 

—No a expensas de aquellos a los que Dios 
nos ha dicho que honremos —añadí.— El após-
tol Pablo afirmó: «No hablarás mal de una de 
las autoridades de tu pueblo» (Hechos 23:5). 

Así terminó el locutor la entrevista en vivo, 
antes del tiempo estipulado: 

—Bueno, John, y yo no estamos de acuerdo 
en todo —concluyó. 

Me quedé con el corazón roto. ¿Fue esto 
honrar o venerar al gobernador? Admito que 
este hombre al cual mencionó no siempre se ha 
conducido a sí mismo en una forma que merece 
respeto, pero es un gobernador. 

Pedro nos exhorta: «Someteos, por causa del 
Señor, a toda institución humana, ya sea al rey, 

como autoridad, o 
a los gobernadores, 
como enviados por 
él» (1 Pedro 2:13 
y 14). 

Aquí se refiere 
tanto a las autori-
dades civiles, como 
eclesiásticas, fami-
liares y sociales. 

Después conti-
núa: «Amad a los 
hermanos, temed a 

Dios, honrad al rey» (verso 17). 
El Diccionario de la Real Academia Española 

define la palabra honrar como «respetar a 
alguien y darle honor». Permíteme reiterar lo 
siguiente: ¡El rey al cual Pedro se refería era el 
que estaba persiguiendo a los creyentes! Nos 
exhortó a honrarle como autoridad establecida 
por Dios. 

Como cristianos, debemos honrar a nuestras 
autoridades (presidentes, gobernadores, pasto-
res, líderes, maestros, padres de familia...). 

¿Cuántos creyentes fueron afectados por el 
humor irreverente del locutor de radio? 

No es sorpresa que hayamos perdido el res-
peto en muchos aspectos de la sociedad.
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
8:00 - 9:00 pm

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
10:30 - 11:30 am

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Megas ( de 9 a 11 años)
• Gigas ( de 12 y 13 años)
• Teras ( de 14 a 15 años)

6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
2/2/20 Dios busca adoradores 

Rodolfo Orozco 

26/1/20 Controlando el temor 
Rodolfo Orozco 

19/1/20 Controlando  
la preocupación 

Rodolfo Orozco 

12/1/20 Controlando el enojo  
Rodolfo Orozco 

Tengamos un corazón 
que honre a la autoridad 

Continúa de la Pág. 1

Regresemos a las palabras de Pedro: «Temed a Dios, hon-
rad al rey». Los que temen a Dios son aquellos que mantienen 
delante de sí la posición alta y sublime del Señor de gloria. Ellos 
se han encontrado y han sido consumidos por su autoridad, que 
todo lo abarca. Estiman lo que Él estima y odian lo que Él odia. 
Firmemente plantados en sus vidas están el temor reverente y el 
respeto por los que están en liderazgo, porque Dios ha delegado su 
autoridad. 

Un corazón que honra la autoridad debe influenciar nuestro 
comportamiento, porque honramos el designio de Dios. Pablo nos 
dice: «Porque los gobernantes no son motivo de temor para los de 
buena conducta, sino para el que hace el mal. ¿Deseas, pues, no 
temer a la autoridad? Haz lo bueno y tendrás elogios de ella; por-
que es para ti un ministro de Dios para bien» (Romanos 13:3). 

Dios llama a los que están en autoridad sus «siervos», y ellos 
son dignos de recibir honor y respeto. 

Como pastor de jóvenes, con demasiada frecuencia vi a chicos 
hablando de manera irrespetuosa a sus padres. No había respeto 
en esos jóvenes, mucho menos honra. Yo los corregía de inmediato 
si sus padres no lo hacían. Si supieran que solo se están hiriendo a 
sí mismos, que están desobedeciendo un mandamiento de Dios, no 
se atreverían a hacerlo. Dios dice: «Maldito el que desprecie a su 
padre o a su madre. Y todo el pueblo dirá: amén» (Deuteronomio: 
27:16). 

Cuando ministro en una iglesia o asisto a la mía, honro a 
aquellos a quienes el pastor designa, incluyendo a los asistentes, 
secretarias, pastores asociados, ayudantes de estacionamiento, 
maestros... Ellos son designados por el líder, quien a su vez ha sido 
designado por Cristo, quien ha sido designado por el Padre. Se 
trata de ver la autoridad de Dios en la gente que nos encontramos. 

Tal vez tengamos temor porque no hemos honrado a nuestras 
autoridades como es la voluntad de Dios. Aquí es donde entra el 
arrepentimiento. Vayamos a Él en oración y pidámosle perdón. 

Comienza a honrarles y confía en las promesas de su pacto 
para ser manifestadas en su vida. Si les honramos, nos irá bien y 
recibiremos nuestra recompensa del Señor.

Del Viñador

El corazón de Jesús
«Todo lo que hace el Padre, eso también hace el 
Hijo de igual manera.»

– Juan 5:19

El máximo atributo de Cristo fue este: su corazón era espi-
ritual. Sus pensamientos reflejaban su íntima relación con 
el Padre. «Yo estoy en el Padre, y el Padre en mí» (Juan 

14:11).
Jesús tomaba instrucciones de Dios. Era su costumbre ir a 

adorar (Lucas 14:6). Era su práctica memorizar las Escrituras 
(Lucas 4:4). Lucas dice que Jesús «se apartaba a lugares desier-
tos y oraba» (Lucas 5:16). Sus momentos de oración eran su 
guía. Una vez regresó de orar y anunció que era hora de ir a 
otra ciudad (Marcos 1:38). Otro tiempo de oración resultó en 
la selección de los discípulos (Lucas 6:12-13). Jesús era guiado 
por una mano invisible, la mano del Padre en quien siempre 
respaldaba sus acciones y sus decisiones.

El corazón de Jesús era espiritual.

— Max Lucado


